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Don José Ortega Gasset 
y su Conferencia

La Princesa está triste. ¿Que 
tendrá la Princesa?

Ru b k n  Da r ío

Yo no sé lo que tienen los hombres 
cumbres. Las opiniones sobre ellos 
son tan variadas y opuestas, que duda 
uno si son una calamidad o una ven­
tura para las sociedades que los po­
seen. Con las cumbres de la intelec­
tualidad, el problema aún se agranda 
más. Unos los tienen por semidioses, 
que sirven lo mismo para un fregado 
que para un barrido. Ot'os al con­
trario, los miran como a seres del 
todo inútiles para la vida real. Qui­
sieran verlos siempre, de asiento en 
el Olimpo de su? elucubraciones cien 
tíficas y los temen como a una tor­
menta, cuando los ven bajar de las 
alturas y meterse por el campo real 
de los problemas políticos o sociales, 
con la sana intención de iluminar a 
los pobres mortales.

No pueden hablar en público, sin 
que se arme al instante la contienda 
en torno de lo que han dicho. Por un 
Platón o un Aristóteles afortunados, 
que se dejaron oir, hay mllon^B de 
filósofos cumbres, cuya voz se pierde 
en el vacío de la inconsciencia huma­
na. ¡Pobres Cumbres! ¡¡Lo que deben 
sufrir!!

Estos mismos dias, ha hablado en 
el Cine de la Opera sobre alta polí­
tica, una de las más altas Cumbres; 
don José Ortega Gasset. Y ha pasado 
lo de siempre. Prensa, políticos, per­
sonalidades del intelecto y ministros, 
%e han dividido en sus opiniones de 
una manera desconcertante.

El gran Uaamuno, no ha querido 
decir nada de la magna Conferencia, 
por temor a hablar demasiado. A don 
Fernando de los Ríos, algunas cosas 
le han hecho cosquillas... Royo Vi- 
llanova, bien; pero ha encontrado 
mal, que dejara tan tranquilos a sus 
amigos ios regionalistas. Pér z-Ma- 
drigal, no ha opinado aún. Maura, 
don Miguel, barbilleada y encantado, 
Los socialistas y los j tbálíes, está t 
que muerden, por aquello del balan­
ce. Los Ministros cazadores, desen­
gañados por completo d-1 talento ds 
Gasset. Los políticos; que ha hablado 
bien, pero que no va a ningú 1 lado 
Las grandes masas de e pañoles no 
enroladas aúna a la política nueva y 
que el filósofo orador veía en su ilu­
sión prendidas de su discurso, como 
corolario de su ternura o un melón 
de su mata; mutis y sin querer darse 
cuenta. ¡Qué desgracia tan grande lo 
de les Cumbres!

Pero lo más doloroso del caso es,

que el gran pensador en su santa 
inocencia, ha dicho algunas cosas, 
que pueden dar al traste con su fama 
de orador y con su conferencia.

Dijo: «que en siete meses de re­
pública, no se han sumado nuevos 
quilates al entudasmo republicano; 
al contrario, le h n sido restados. 
Que cun le por el país la desazón 
desconcierto, desánimo, en suma’ 
tristeza. Que nos han traído una re­
pública triste y agria.» Y añadió: he­
rido en sus fibras repub icanas más 
íntimas, «que eso no se comprende 
como ha podido suceder.»

El ministro Albornoz, al paño: 
«Eximio D. José: es V. un artista de 
la palabra, pero el balance que ha 
hecho de la obra de la república des­
de sus inalada las alturas filosófica», 
es desmesuradamente ex.gerado y 
por lo tanto profundamente injusto. 
No hay tal república triste, hombre. 
Mírenos más despacio y verá que 
aquí estamos todos como las propias 
rosas.»

El Sr. Domingo, ;don Mircelino, 
remachando el clavo de Albornoz: 
«La república no ha perdidosa ale­
gría, Sr. Filósofo. Ha dejado de bai* 
lar, pero ha sido para entrar por los 
anchos mares de una alegría callada 
y serena. El espíritu de España, si­
gue siendo la alegría.»

Yo creo que se equivocan de medio 
a medio, los dos Ministros (equivoca­
ción dispensable) y; que acierta el 
Conferenciante. La república está 
triste... ¿Qu£ tendrá la república? En 
lo que no convengo con "el es, «en 
que no se comprende como ha podi­
do ser eso de la república agria». Que 
el filósofo conferenciante, hilvane 
con lo que los ojos ven nada más que 
una inducción, procedimiento! muy 
filosófico en estos' casosTylse expTT 
carájel misterio.j ' ~ '
_ la indastria y^Pcomer- 
cioe están que no les llega la camisa 
al cuerpo, con pistoleros, huelgas y 
sindicatos, La Agricultura, se^ahoga 
pensando en las leyes que se le anun­
cian. El pneblo dice, que esto no es 
lo que le habían prometido. A la no- 
bkza, le han rebajado la categoría. 
Los monárquicos no están para can­
tar jotas El clero ¡pobre clero! Los 
religioso* con la espada de Damo- 
ctes suspendida sobre sus cabezas. La 
Iglesia, no ha recibido caricias, que 
digamos. Los católicos, sobre tener 
que arrimar el hombro a una carga 
nueva, aunque lo arrimen de muy 
buena gana, se ven privados de sus 
grandiosas manifestaciones religio­

sas y equiparados a los mahometa- 
mos. La mujer española, está asus­
tada.

Hecha la Inducción, sume V. señor 
filósofo todos los sumandos, y díga­
me por su vida, cuantos millones de 
españoles quedan, que estén dispues­
tos a reventar de risa.

Pero D. José Ortega Gasset ¿es ver­
daderamente una Cumbre?

Las Cumbres son los hermanos me­
nores de los Genio?, o si se quiere 
sus primos y todas tienen un distin­
tivo inc infundible. Los problemas 
arduos, los que por su gran elevación 
están para el comúa de los morrales, 
a oscuras o a media luz cuando más, 
son para ello-, libro abierto e inun­
dado de luz La característica de las 
cumbres es, la Intuición. Pero no hay 
que confu adiete, ha de ser intuición 
valorada por el resultado de éxitos, 
rotundos, innegables y en extremo 
fecundos.

Esa Intuición ¿es patrimonio de 
D. Jo é Ortega Gasset? ¿La han con­
firmado esos éxitos, científicos, polí­
ticos o sociales, que le son peculiares 
y que propios y extraños reconocen 
gustosamente? Yo solo diré, que en 
la conferencia del Cinc de la Opera, 
no se dejó ver la Cumbre.

Demójilo.

El Cylegi) ile Abados de Sevilla 
renueva ¡u voto mcegclmta
Sevilla 14.—Ayer se celebró con 

gran solemnidad la fiesta anual que 
el Colegio de Abogados dedica a su 
Patrona la Inmaculada Concepción.

En la igleda parroquial del Salva­
dor se celebró una solemne función 
religiosa. En soberbio altar de plata 
destacaba la imagen de la Inmacula­
da. Celebró la misa I). Francisco Ro­
mero da la Quintana y predicó don 
José Llaudaró Pinol, capellán mayor 
de la Armada.

Al acto asistieron más de cien abo­
gados y numerosos fieles.

En lugar distinguido tomaron asien­
to el presidente de la Audiencia, el 
fiscal de la República, el decano de 
loa Jueces, un ayudante del capitán 
general, un representante del Car 
denal Ilundain, don José Antonio 
Moreno Vega, el párroco, don Fran­
cisco Lasso, el notario, señor Bal bue­
na, por el Colegio notarial, el coman­
dante de Marina y el decano del Co­
legio don Adolfo Rodríguez Jurado.

Al ofertorio subió al presbiterio el 
decano y la Junta de Gobierno, e hi­
zo solemne y pública renovación del 
voto concepcionista, jurando ante los 
Santos Evangelios. Después hicieron 
lo propio todos los abogados que ¡ 
asistieron a la función.

La misa resultó solemnísima.
Después se celebró un banquete 

presidido por el decano y las autori­
dades mencionadas.

Discurso del decano
A los postres se levantó el secreta­

rio del Colegio, señor González San­
tos, y leyó numerosas adhesiones, 
destacando, entre ellas, por su fer­
vor, la del diputado a Cortes, don

Rodrigo Fernando y García de la 
v illa y la de los colegiados, don Ma­
nuel Jiménez Fernández, don Anto-

Jiménez Aragón, el diputado a 
Cortes don Miguel García y Bravo 
Ferrer, y otros muchos.

Seguidamente el decano del Cole­
gio. don Adolfo Rodríguez Jurado 
pronunció un discurso comenzando 
por dar gracias a las autoridades por 
haber asistido a los actos que el Co­
legio de Abogados de Sevilla celebra 
en honor de su Augusta Patrona la 
lumaculada Concepción.

El Colegio —agrega —ha dado una 
vez mas una prueba de su fe religio­
sa. Elogia la oración sagrada pronun­
ciada por el sacerdote señor Llauda­
ró y los comensales tributan una 
ovación a éste.

El decano prosigue diciendo que 
en su vida profesional es éste un día 
muy grande, por cumplir el Colegio 
con sus tradiciones. Nadie podrá ro­
bar este espiritualismo. Hemos visto 
rodar tronos en distintos países, pero 
hay un trono que no rodará jamás y 
en ese trono tendremos en Sevilla a 
la que es y será siempre y siempre 
nuestra Reina y Señora la Santísima 
virgen. (La ovación estruendosa im­
pide al orador terminar el párrafo.) 
Ella—declara—me ayudó en todos lo? 
momentos difíciles de mi vida pro­
fesional y fué siempre mi amparo. 
Cuando sea Legado el fin de mi exis­
tencia y tenga que dar cuenta de mis 
actos ante el Supremo Juez, yo os 
digo que no sentiré las vacilaciones 
ante la penumbra dr-l sepulcro por­
que estará iluminado con los nimbos 
de gloria de la Virgen. No en vano 
todos los años defendemos el voto 
concepcionista de este ilustre Cole­
gio. (Ovación).

(De El Debate).

España " 
y la Inmaculada
Con el mismo fervor de Siempre y 

con mayor ostentación, hija de las cir­
cunstancias, se ha celebrado este año 
la fiesta de la Inmaculada en Luda Es­
paña.
, El Estado laico, consecuente cor. su 
ideología, decretó la supresión de la 
fiesta de la Inmaculada, obligando a 
trabajar en las oficinas públicas, sin 
tener para nada en cuenta la vigorosa 
y antiquísima tradición máriana espa­
ñola que ha considerado siempre la 
fiesta de la Purísima como "una de las 
principales fiestas del año. "
, También se quiso imponer el traba­
jo a las empresas privadas circulando 
por radio los Presidentes de las Aso­
ciaciones de Dependientes, la orden de 
trabajar, constituyendo ello una into­
lerable coacción, a la que hemos de res­
ponder organizándonos para la defensa 
contra esas impías imposiciones.

La incomprensión del medio en que 
se, vive, la tiranía masónica y la pa­
sión sectaria que ciega a esa gente, 
han motivado que el día de la inmacu­
lada se covirtiera en todo España en 
una espléndida y entusiasta manifes­
tación reíligiosa. Los templos de Ma­
llorca y del resto de la Nación se vie­
ron más concurridos que nunca; en 
nuestra^ esbelta Catedral no recorda­
mos haber presenciado- jamás tanta 
gente ni con tanta devoción.

M.C.D. 2022



Vareta<3i y

Es una prueba palpable de que Es­
paña es católica y especialmente Ma­
riana, y de que las leyes impías y ma­
sónicas que puedan dictar los gober­
nantes, servirán seguramente para des­
pertar el espíritu aletargado por la 
falta de lucha de tantos años aprove­
chados por la masonería para descris­
tianizarnos.

La fiesta de la Inmaculada. la fiesta 
de la Infantería y del Estado Mayor, 
es la fiesta española poi* excelencia; 
casi no hay hogar en nuestra tierra 
donde no haya quien lleve el nombre 
de la Virgen sin mancilla; están bajo 
su advccación innumerables centros de 
enseñanza, y de cultura; no hay pro­
vincia de España, ni ciudad, ni pueblo, 
por humilde que sea, donde no se tenga 
especial devoción a alguna milagrosa 
imágen de la Virgen. Nadie podrá de­
sarraigar del alma del pueblo arago­
nés su íntima y secular devoción a la 
Virgen del Pilar, ni del valenciano a 
la de los Desamparados, ni del catalán 
a la de Monserrat, ni del Mallorquín a 
la de Lluch, y así podríamos sguir re­
corriendo todas las Provincias y todas 
las ciudades. z

Atacar a la Virgen es atacar lo más 
íntimo, lo más arraigado del alma es­
pañola. De ahí que se haya producido el 
fenómeno contrario al que se preten­
día, que ha sido el despertar del hondo 
y piadoso sentimiento popular, que ha 
ganado en toda la línea una batalla a 
la impiedad y al sectarismo masónico, 
y de todos los ámbitos de nuestro Pa­
tria se ha elevado un solemne y entu­
siasta himno de. loor y alabanza a nues­
tra Madre pudíendo cantar con el 
poeta

Coi-azón que ante tu planta 
no adore grandeza tanta 
¡muerto o podrido ha de estar!
Garganta que no te canta 

¡muda debiera quedar!
8AUL0
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RISPES
' DELLORETDE VIST A ALEGRE

S'altre die, amb motín de corta ac- 
titot quo prengaeren sés mongos 
¿‘aquest poblé, aótitut que estaven 
molt en el seu dret prende, se pre­
sentaren al convent uns cuanta joves, 
i les digueren que, si no can vi aven 
de modo de procedir, les tirarien per 
sa murada abaix qne éa un precipici 
■que allá hi ha. '

¡Carai i qué hi anavem noltros 
d‘equivoeats cuant mos creiem que 
havion desaparescut ja de Mallorca 
els darrers ezemplars de la raya ára­
be!... ,

* #

D ARTA
Un concejal espiritista d‘aquest po­

blé s'cmpenyá, sense emperó lo- 
grar'ho, en treure de dios la Casa de 
la Vila B'imatge del Cor de Jesús.

¡Admirable coincidencia! Es tal 
Tactítut en que está la sagrada imat- 
ge i fáí él puesto, ont tocá al dit con­
cejal seure, que paréis que, tant amb 
la nía com amb la vista, el Cor de Je­
sús no n'assigna altre mes que ell.

Peró sempre ho voreu: n‘hi ha qui 
inai volea ésser avisats.'

♦ •

DE SOLLER
En la sessió que PAjuntament 

d‘aquesta ciutat va celebrar el pró- 
xim passat 4 de Novembre, el conce­
jal D. Jusep Serva, ai adherir-se a la 
propobició que un aUre concejal ha- 
via felá de dar a la Parroquia el cua­
dro del Cor do Jesús que fou entro- 
nitzat an aquel ia Casa Consistorial 
1‘any 1927, afeigí: «... vull fer cons­
tar, com a bou cristiá, que s‘Ajuma- 
ment no és punt par entronitz r al 
Sagrat Cor ni exposar per medí de 
cuadros ni imatgés re]ligio?es la yeua 
veneranda Figura, ja que sa doctrina 
de Cristo (8 dlmmildat i no de 
pompa vana.»

■ ¿En, ■ enyor Sema? Si es aixi com- 
Vos é din, cui t. El Bou Jesús va dir 
a Santa Margalida María d Alacoc 

aquertes páranles: < El meu Cor de­
rramará sense mesura els seas dona 
damunt ses cases ont me tengoin en- 
tronitzat», ¿devia anar do bromes? 
¡Ja ho val amb el Bon Jesús! ¡Ell ara 
mos resulta bromista!

¿Dirá Vosté que hi ha diferencia 
entre la casa d‘un particular, com 
p. e. la de Vosté, i la de la Vila? S‘úni- 
ca diferéñeia que jo hi veig és que sa 
d‘un particular és casa d‘una sola fa­
milia i sa de la Vila ho és de totes ses 
familias del poblé. 1 cree jo que més 
necessiten sa proteceió de Déu els 
qui se cuiden d'una multitud de fa- 
milies que els qui se cuiden d‘una 
tota sola. ' .

Peró ¿qué li farem al Sr. Serra? 
Ell ho píen per sa part del 7u/o que 
tant abomina Jesucrist...

¡Quina llástima que hornos de tan 
bona fó s'equivóqúin en coses tan 
clares!...

* *
DE SIMEU

Durant un deis dies de la próxima 
passada Novena de la Puríssima, un 
viatjant de Palma, per cert molt co 
negut, trobant-seambaltres persone? 
dins una fonda d‘á<fue8t poblé de Si- 
neu, descrea de negar sa existencia 
de Déu i de la presencia real de Je­
sucrist en TEucaristia, d‘assegurar 
que no hi ha diferencia entre s‘homo 
i un animal cualsevol, i de dir altres 
finures per hostil, afeigí: «Jo, si avui 
no m‘en vaig, gañiré al sermó, i, des- 
barat que digui el predicador, desba- 
rat que quedará estampat damunt 
«Ciutadania».

¡De manera, Sr. Viatjant, que de 
ses seus paraules se dedueix que, per 
no dir desbarats, havia de dir el pre­
dicador batayonades per sestil de 
ses de Vosté!...

»iHay que ver! ¡hay que veri...» — 
cantaven, altre temps, els al-lots.

¡Cap com aquesta!... Cree que dins 
Sineu mai 3‘haguera predicat un ser­
mó tan célebre com aquest.

No hi cap el mes pelit dupte que sa 
gent, al sortir, haguera dit: «¡Vaja un 
predicador tan bo... ho...! ¡Ell de bo.. 
bons . com aquests no b*en fan en el 
Forn de ca hamo En Francesa Crespí, 
que tanta fama té!...»

Sr.'Viatjant: 1 a lo de que no hi ha 
diferéñeia entre s‘homo i un animal 
cualsevol ¿qué ho digué Vosté en vir- 
tut d‘aquelles paraules que diuen: <E1 
ladrón cree que todos son de su mis­
ma condición?»

Ademé?, ¿que no sab lo que va pas- 
sar, cuant peí poblé s^agué escampa­
da sa noticia de lo que Vosté havia 
dit?
Idó digueren molts: «Aquest senyor 

déu ésser un prodigi de sabiduría, 
porque, que digui tais coses, éssényal 
de que ha arribat a descubrirles, i, 
per tant, ha descubertes unes cosos 
que moltissima de gent ignora. I, cre- 
guts de que Vosté uniría al sermó, i 
contestaría al predicador, umpliren 
fesglésía... Mes, al sortir, en vista de 
qnenohaviensentit que Vosté hagués 
dit ni pin.., digueren molts: «¡Édá 
vist que a inell senyor és un pobre 
errat de contes!» «¡Déu li ajudi per la 
part que més convengui!»

Ara un cánse! 1, Sr. Viatjant: Vagi 
alona a dir fineses d‘aquesta casta, 
porque, a lo millor, aquest? impíos 
de «Verdad y Justicia» les hi estam­
parán damunt aquest setmanari.

* *
DE MAMA COR

El citat viatjant digué un altío die 
dins una taverna de Manac-ir: «Hi ha 
que es pulsar el fcares d‘Es pan ya, 
perque son uns málsfainérs... Es sa 
mateixa geni que ho diu quo son 
malsfainers.»

¡ Ai, Sr. Viufjant! ¿Dirá tal vegada 
airosa gent, perque e»tigui evatge 
lizida péls altissim? eczemple? del 
PáreGabriel Alomar i del Pare Fran­
éese Juliá?...

ANTEM DEL MOLI.

Un soldado que no se atreve nunca 
a enseñar su bandera es de antemano, 
un soldado vencido.

P. JAVIER

Sección Social
LA MUJER Y EL t OMUNISMO

Visteis lectores, de V. y J. en el úl­
timo artículo, a qué bajo nivel queda 
la mujer en Rusia, moralmente consi­
derada. Hoy quiero que veáis algunas 
de sus Consecuencias.

EL INFANTICIDIO
En Rusia se autoriza, es más, se 

aplaude a la madre-verdugo de sus pí o 
píos hijos. ’

Los que bendicen el paraíso ruso nos 
aseguran que allí no se aprueba el in­
fanticidio. Pero la real ida 1 lo desmien­
te. Oficialmente se ofroren a las ma­
dres todas las facilidades que la clí­
nica moderna conoce. De donde se tie­
ne que seguir naturalmente un aumen­
to de infanticidios repugnantieismo. 
Un solo dato: En su clínica de Moscou 
nos cuenta Gotjamzxi, se cometieron 
en un solo año, de 1 de Agosto de 1924 
a 1 de Agosto de 1925, 3.000 infanti­
cidios. A esta realidad, contada por el 
Director de la misma clínica ,todo co­
mentario es supérfluo, y toda tentativa 
de disimular la realidad rusa, un in­
tento cínico.

“X los soviets lo único que les inte­
resa son los productos. Eso si; en cuan­
to se anuncia la posibilidad dtl naci­
miento de un nuevo ser, interviene el 
Estado”, para arrebatarlo a la mujer, 
que considera como una maquinaria 
fabricadora de criaturas y cuya in­
fluencia sobre sus propios ni jos debe 
desterrarse.

“Ternura, celos, amor, pasión .. pala­
bras que hay que suprimir del diccio­
nario proletario. Del diccionario y 
del corazón. No ha de haber más pa­
sión que la política, ni más ardor que 
el sindical, ni más entusiasmo que el 
del club, el del comité, el de. .a i- xC- 
ción...”

Así habla Llopis en un libro suyo, 
sectario como el que más, que no quie­
ro citar, por no hacerle propaganda.

¡ ¡ ¡ Qué sería del mundo, sin cora­
zón... a lo comunista...!!!

¿Qué sería? Lo que es en Rusia. 
Leed. * *

En Rusia para “emmxciparn, como 
dicen, a la mujer, para hacerla igual 
al hombre, han suprimido todo el idea­
lismo del amor, para sustituirlo por la 
maternidad del placer ;han dado al 
hombre todas 'las facilidades y todos 
los estímulos para el abuso, dejando a 
la pobre mujer contra la bestialidad del 
hombre.

¿ Qué ha sucedido pues con la mujer 
rusa a los 20, a los años?

¿Ha quedado EMANCIPADA? No. 
Quedó ESCLAVIZADA!!

Simples citas serán la demostración 
palmaria.

“Vimos también numerosas mujeres 
trabajando en la reparación del ferro­
carril. Lo era la mayoría. Sobre los va­
gones y descargando balastro, veíanse 
muchas, desgreñadas y sucias". (1).

En el tranvía.—“Un tranvía Heno de 
pasajeros corre por las caNes de Petro- 
grado. En una parada suben dos guar­
dias rojos, uno sobre la plataforma de­
lantera, otro sobre la de atrás, y el 
tranvía corre ya sin detenerse. Los pa­
sajeros saltan de sus asientos

■ —Que hay?
—(Los guai'diasL Nada, vamos a ca­

var fortificaciones fuera de la ciudad! 
Las mujeres contestan con grifos his­
téricos entre ellas hay una que encerró 
a su niñita de pocos méseS en su ha­
bitación, otra que dejó a su madre pa­
ralítica. y todas sin excepción tienen 
que volver a casa i preparar el almuer­
zo a sus padres, esposos, hermanos.

- (Los guardias). Pues bim, “allí” 
el comisario va a decidir.

Allí el comisario no quiere escuchar 
a nadie

— (El comisario). Basta .basta de 
cuentos; a trabajar: todos volverán a 
sus casas a las 8 de la noche!

—(Una madre). Pero ¡qué barbari­
dad! son las 10 de la mañana; que va 
a hacer mi niñita sin mi todo el día!

—(El comisario). Barbaridad dice

Vd.? Bien, quedará detenida 
aquí hasta mañana. (2).

Otra cita
“En Tula (población cercana a Mos­

cú) la investigación sobre la situación 
de las obreras, ha revelado un cuadro 
negi-o... Casi todas estas tienen tres, 
cuatro y muchas cinco o seis oocas 
que mantener, y su salario corresponde 
a la tercera categoría. (3G pesetas al 
mes). (3).

“En Astracán las obreras de las em­
presas de pescado han sido cun údera- 
das durante largo tiempo como objetos 
desdeñables y, “SOBRE TODO GRA­
TUITAMENTE UTILIZADAS”. Las 
más valientes tuvieron que perder. Co­
mo antes, los dirigentes persiguen a 
las obreras; y no solo los dirigentes, si­
no hasta el último de los empleados”. 
(4).

, “En Crimea las jóvenes empleadas 
' en las plantaciones de tabaco, en las 
viñas, etc., se ven obligadas a cohabi­
tar con los que las emplean, sujetas a 
tratamientos indignos y a enfermeda­
des múltiples; son mal alimentadas, 
disponen de pésimas viviendas, y se 
las trata como al ganado, “peor que 
en un presidio". (5).

“No pocos suicidios de mujeres en­
cuentran aquí su causa. Los ejemplos 
abundan”. (6).

Esta es, mujer, tu EMANCIPA­
CION comunista!!!w X-

Acabaré como empecé. Con palabras 
del autor de “La suerte de la mujer en 
Rusia".

Mujer española. “Esta es la suerte 
que te amenaza. ¡Abre los ojos y des­
pierta! ¡Defiéndete Y al defenderte a 
tí ¡defiendes a España!

El valor no es en los momentos ac­
tuales empuñar un fusil y echarse a 
cazar alimañas como en los tiempos de 
la invasión francesa o de la invasión 
árabe. La invasión actual es de ideas, 
y contrarestar con otras ideas y otra 
propaganda.

Por eso, tú. mujer mallorquína, que 
sientes aun vivo tu honor, despierta, 
organízate ilústrate, conoce a tus ene­
migos y pon en el empeño de aniquilar 
su obra todo tu gran corazón y tu in­
mensa energía.

Esta empresa, en que se juega todo 
tu poi-vpnir y el de los tuyos, exige de 
tu porvenir y él de los tuyos, exige de 
tí

I.—Que des tu nombre a las organi­
zaciones anticomunistas.

II.—Que persigas en todas tus rela­
ciones su prensa corruptora de la dig­
nidad de tu clase. Esto es esencial v 
no serás mujer si no pones en esto todo 
tu empeño. Cada suscripción, cada lec­
tor que quitas a la prensa enemiga dé 
tu honor es una batalla ganada.

III.—Que des tu dinero, aunque sea 
poco, además de tu apoyo moral a los 
que trabajan “por tí" y defienden w 
ambiente único en que tu puedes ser 
“mujer", y hacer tu vida propia, y ser 
“esposa” y ser “madre humana".

Monis Muco.

. (1) “Sesenta días en Rpsia (lo que 
yo vi). Barcelona 1Ú21, pág. 12.

(2) Ibid., pág. lf>6.
(3) “Rusia al desnudo”, pág. ¿'63.
(4) Ibid, pág. 364.
(5) Ibid., pág. 365.
(6) Todas estas citas son tomada-'- 

de periódicos rusos.
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Sección Literaria
MAb ?OR BIEN

, Inquietantes eran en verdad, las no­
ticias que tenía el Padre Anselmo, Su­
perior del Convento de Capuchinos de 
la simpática ciudad andaluza de... en 
la tarde del 12 de Mayo de 1931. Di­
ferentes recados, el periódico compra­
do por el Hermano Limosnero aquel 
mismo día, el teléfono, todo era para 
tener aquella pacífica Comunidad, en el 
estado de a’arma que comiuv-nderá el 
que conozca los antecedentes que tal 
podían motivar.

En Madrid estaban ardiendo les con­
ventos, y parece ser que esto era ".r." 
consigna para que e?urr:i se lo j •
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en el resto di Espauu. El Padre Guar^ 
dián, hombre ironfado y s -ír c íHo , si los 
h^y, no acababa de ytfür de su asom­
bro al oir las escenas de barbatie y sal­
vajismo, llevadas a electo en pleno si­
glo XX, á la luz del día y ante la faz 
de un Gobierno encargado, según él 
candidaménce creía de mantener el or­
den, y de pi'hit ger al ciudaiano pací­
fico y honrado, contra vi desalmado ban 
dido. ¿Qué?, se preguntaba a sí mis­
mo: ¿podría negar también la ola van­
dálica a su iiorada, pobrísima, y am­
paro de Ledos los menesterosos de la 
barriada ? M; liombre, encerrado siem­
pre en su seráfica buena fé, no acababa 
de salir de su asombro, ni de abrir los 
ojos a la rea'idad.

Trabajo costó a unas pocas personas 
amigas, que por la misericordia de 
Dios no faltaron, trabajo costó, digo, 
persuadirle a que aceptara una poca 
ropa de seglar, usada, de la que el con­
vento carecía, como es natural, y que se 
desprendía de! cuerpo de Io< religiosos, 
no acostumbrados a tales prendas. Con 
todo, los repetidos consejos de los bue­
nos amigos y el amor a sus súbditos, 
pudo más. Mandóles por santa obe­
diencia vestir el trij* de pecador, co­
mo él llamaba horrorizado a la vesti­
dura que voluntariamente abandonara 
un día, obligóles a despojarse de las 
barbas capucninas, dando él mismo 
ejemplo a los que timoratos se resis­
tían; y dispuso finalmente saliesen en 
pequeños grupos, para no llamar la 
atención de la chusma, que ya vigilaba 
el convento, esperando la hora conve­
nida para el saquee

Ya los dueños de algunas casas, que 
se habían ofrecido para alojar a los 
perseguidos, estaban ahí para acompa­
ñarles, toda vez que no hábil ni que 
pensar en pernoctar en el convento, 
que se sabía figuraba en la lista fatí­
dica de los edificios destinados al in­
cendio, que comenzaría a las doce de la 
noche.

El Padre Ansé’mo, con-todo, se que­
daba. El sería el último en abandonar 
el convento donde permahecería mien­
tras quedara la más leve esperanza de 
salvar aquella dalia morada, testigo 
de tantos shcrifimg y alegrías imborra- i 
bles. Esta deteim nác:ón fué ¡a que ha- i 
lió más resisrenc.a, p..r no querer nadie 1 
dejarle solo en semejante trance, sin 
duda para dar un mentís a los que afir­
man que los religiosos viven juntos sin ■ 
amarse mutuamente. Mas con todo, pu­
do imponer r-u autoridad patt-rnal, y lo 
único que pudieron recabar de él, fué 
que se quedase en su compañía otro 
Padre grave.

Los acontecimientos se precipitaron ' 
sin que nadie sepa porque, y pronto, 
más pronto de lo espirado, sonó la ho­
ra fatal. El tañido de la campana de 
los Jesuítas, cuya residencia no estaba 
lejana, anunció que ya habían empe­
zado saqueos y profanaciones. Media 
hora escasa habría pasado, cuando ho­
rribles gólpes dados en las puertas de 
iglesia y convento, anunciaron la ya in­
minencia del peligro. Los Padres, a to­
da prisa, diéronse mutuamente la ab­
solución, consumieron las Sagradas 
Formas, y ante la imposibilidad de ga­
nar la calle, por estar ya tomadas to­
das Jas salidas por la chusma, se refu­
giaron en los altos del convento.

Aterrador era, en verdad, el espec­
táculo que se ofreció a los ojos de los 
dos pobres fugitivos. A lo lejos, las lla­
maradas do la destruida iglesia y resi­
dencia de lo Jesuítas, reflejaban en el 
cielo, como enorme y siniestra mancha 
de sangre. Y de allí, una inmensa mul­
titud de demonios en forma humana, 
parecía salir como de la boca de! in­
fierno. Unos iluminaba» con velas la 
canibalesca orgía; otros arrastraban 
imágenes mutiladas; y no faltaba 
quien vestido de ropas sacerdotales, pa­
rodiase los divinos Misterios, haciendo 
uso de copones y cálices para sacrile­
gas libaciones.

No tardaron las puertas del conven­
to capuchino en ceder hechas astillas, 
para dar paso a las hordas con quienes 
no querrían compararse los más bár­
baros salvajes de Africa; pronto en 
iglc én y cenobio resonaron canciones 
de lupanar, siendo la morada de ora­

No aparecen los atracadores y 
asesinos de San Sebastián.

Tampoco han sido habidos los 
criminales de La Arboleda.

He ahí, entre otras, dos buenas 
ocasiones que se le ofrecen al direc­
tor general de Seguridad para com­
pensarse de las conocidas «plan­
chas». •

ción teatro de danzas obscenas, que te­
nían lugar con las mismas in-rágciies; 
pronto éstas, confesonarios y demás 
muebles formaron una inmensa pira 
en el centro de la iglesia que no tardó 
en arder, al rededor de cuya hoguera, 
bailaban frenéticamente rufianes, ra­
meras y golfos, ébrios de vino y luju­
ria, y ávidos de sangre y pillaje.

Exponiéndolo todo, abandonó un mo­
mento el Padre Giiardián su escondri­
jo y pudo ver aquella turba de desalma­
dos inccdiarios, a no pocos pobres so­
corridos diariamente por él; y abas­
tantes alumnos de la escuela nocturna 
que él mismo fundara, y a costa de sa­
crificios, sostenía. A la cabeza de tal 
cuadrilla iba (esto le amargó más toda­
vía) Perico (a) el Beodo, el infame 
que, conocedor de la casa, guiaba a los 
suyos a los más ocultos rincones, apo­
derándose de cuanto hallaba a mano, y 
destruyendo lo que no podia robar.

Colchones y ropas salían de las cel­
das, cuyos pobrtis muebles eran arroja­
dos por las ventanas, sin perdonar los 
enseres de aseo personal de los religio­
sos, ni aun las medicinas del botiquín; 
mujerzuelas de vida airada salían car­
gadas de ropas y comestibles; buscan­
do el dinero del que solo pudieron ha­
llar dos pesetas en un portamonedas, 
sin duda destinadas a pagar el tranvía 
a su posesor; siendo Perico quien en 
todas partes entraba, no faltando re­
pugnantes harpías, encargadas de po­
ner en salvo su, ya no pequeño, betin.

Codicioso éste le cuanto fuera apro­
vechable, dirigióse, acompañado de al­
gunos de sus satélites, a los altos del 
convento, donde sabía estaba la media 
docena de gallinas, reservada a los en­
fermos. Allí estaban los indefensos re­
ligiosos, en el estado que es de supo­
ner. El Padre Guardián al ver a Perico 
entre los sicarios, no pudo contenerse, 
y saliéndole al encuentro exclamó con 
tono de indecible tristeza

—Pedro ¿también tú?
Un tremendo bofetón fué la respues­

ta del sacrilego, que, dirigiéndose a las 
turbas, gritó con voz atronadora;

; —¡ Compañeros! ¡ Mirad que caza os
' guardo! Esta noche vamos a cenar un 

plato nuevo! ¡Frailes asados!
! —¡Chicharrones de fraile! ¡Mueran

los frailes! aulló la chusma haciendo 
presa en sus víctimas, y arrastrándolas 

, hecia la iglesia, ya convertida en es­
pantosa hoguera.

En el trayecto, que podemos llamar 
Vía Crucis de los religiosos, pudieron 

: ver éstos, horrores que la pluma se 
resiste a describir. Los libros de la bi- 

■ blioteca, adquiridos,.a costa de tanto 
trabajo, y entre los que había no pocos 
de subido mérito literario, arrojados 
por el balcón y lanzados a las llamas; 
imágenes de mérito, decapitadas, obras 

’ de arte destruidas a'golpes; y hasta 
restos humanos sacados de algún se­
pulcro y profanados en macabra orgía.

El Padre Anselmo y su compañero 
tenían ante sus ojos la muerte más se­
gUra; y generosos, valientes, se pre­
paraban para recoger la palma del 
martirio, ofrendando sus vidas en aras 
del cumplimiento del deber; cuando re­
sonó estridente el toque de atención 
que declaraba el estado de guerra, 7 ac­
to seguido, un bizarro capitán de In­
fantería, entró pistola en mano, po­
niendo en vergonzosa fuga a aquellos... 
¿bravos? y libertando a los Padres, que 
protegidos por la fuerza armada, pu­
dieron dirigirse a casas donde eran es­
perados con ansiedad.

Y al contemplar después el Padre 
Guardián las ruinas de su Convento, 
exclamó levantando los ojos al cielo: 
Pater dimitte illis; non enim soiunt 
quid faciunt.
ANGEL DE RUEDA Y CARVAJAL

NADALENQUES
Entrevieta que tengueren en Gar­

cía y en Bauzá ab mestre Antem del 
Molí estant present Es Neutral.

Segóns diuen: en García 
juntamqht ab en Bauzá, 
retgidós desquerrá ma, 
han llogat una establia.
¿Saben perqué, ciutadáns? 
idó jo vos ho diré; 
pérqne han dit que volen fe 
betlem com es crisüans.
Y volen qu* aquest betlem 
siga es milló de ciutat, 
axí es qulian acordat 
qu'el compongui mestre Antem, 
qu'encare qu* a n‘el present 
les va quantre, varen di 
que mestre Antem del molí 

•més qu‘ells d'axó está al corrent.
Quant leí varen proposá 
mestre Antem va dir molt be, 
es betlem vos compondré 
si'm duis lo qa‘hem de posa.

G. y B. Tot eu tenim preparat, 
lo qn'está fet un desveri, 
sola mos faltava es misteri 
y es Bailé 1 mos ha deixat.

i M. A. Muía y bovet ¿que'm tondrem 
per enealentí al Minyó?

G. y B. Noltros dos a lo milló, 
mestre Antém, los suplirem.

M. A. ¿Y qui serán es pastós, 
que fassin de cortesans?

G. y B. En Crespí, en Ferretjans, 
en Navarro, y altres dos, 
qu'es de lo mes principal 
d'es partit socialista,’ 
iuclnits tots a sa 1 lista 
d‘es Consey municipal: 
es es di que també son, 
com noltros dos, concejals, 
qu‘enoara que designáis 
son lo milloret del mon.

M. A. Supós que també duran 
coica anyell, o vadellet, 
porcella, gall o xotet, 
y ets obsequis que voldrán.

G. y B. Per de promte porem di 
que duran gorra o capell, 
moka llana a n*es clotell, 
y un borrexetlo de vi.
En Ferretjans manará 
com a xotets de cordela * 
de dones una guardeta, 
valentas com no n'hi ha; 
que focarán xeremias, ' 
penderos y fabiols. 
y farán molts de bunyols 
per regala a n*el MeSsias.
També molts de camarades 
d‘es nostró partit ¿sencé? 
cantarán tot d'un alé 
unes copies raolt salades
Adames en Docmael 
y en Féfbal s'han dexat di 
qn'ells dos s‘arc de Sant Marti 
devalleríen del cel 
per adorna be es portal 
de sa cova o s'c-stablia, 
y qu‘en Tomás rentería 
es Hindá per un igual.
Més algüns d'es retgidós 
Federáis no van de rés; 
diguént que are-iris es 
clerical de set coló?;
Y es eolós nacionáls 
segóns está decretal 
son xermei, grog y morat, 
que son es tres principáis.
Per lo tant si colcú hi ha 
capás de reformarlo 
será s‘adorno milló 
de tots quants puguem posa.
Jo totsól sense adjntori 
sa reforma vos faré 
si‘1 me duis, va di en Dardé, 
dius es meu «lahoratori».
Bono, bono; Ies digné 
Mestre Antem ja mix couent, 
¿es tres Reís de POrient 
losteniu o en cerqueré?

G. y B Los tenim guapos de mes: 
un es rei de ses retjoles, 
s'akre hoes de ses escoles, 
y s'alfre d‘es sabatés.
Un os Jaume de llinatge,

s^aitre se diu Aloma, 
y s'ákre quiT vol cridé 
crida Risbal ab coratge.
Tots tres nirán ben mudats 
encoleats demunt un ase, 
y partirán de sa Casa ’ 
de la Vi la tots plegáis; 
un pot sé que duga frac, 
s'altre com embaxadó ’ 
casaca, faxa y cordó, 

. y es tercé capell y jac.
M. A. Segóns veix voltros teniu 

mes de lo que jo'zn pensara, 
ab mes poe y tot hastava... 
ferém un betlem al via.
Que no‘n falti cap idó 
es dimecres 23, • 
procurant no falti res, 
y m‘hi posaré debo 
a fi de que Pondemá 
tot estiga ben compost; 
y creimé qu'en tant poc cost 
res més se pot desfija.

G. } B. Mestre Antem mol agraks...
M. A. Me íarian més content 

si per tot agraiment 
a Deu vos ves convertits.

UN NEUTRAL

Gravedad de la üuesíiea EcomiH

!
1

I

dpS)fo f, d I partlculare3 sacados 
mJn J 10(103 tenemos a 
mano, e] déficit inicial del futuro pi e 
supuesto nacional oecilará alrededor 
c e unos J00 millones de pesetas

Ya el Ministro de Hacienda ha con­
fesado que sería de 500 millones. El 
déficit no es para espantar, porque 
lúe maí crónico de los gobiernos de 
la monarquía; en los año^ de gue-ra 
de Marruecos llegamos a los mil cien 
millones. Lo grave del actual défick 
es que es electo de la contracción de 
la capacidad contributiva; es algo 
asi como un espasmo, presagio de un 
evkar°’ 906 Un bU6n médlco Po<b'ía

¿Conio hará frente la Hacienda Pú­
blica a eete déficit? El acostumbra­
do y cromco remedio de los emprés­
titos, es, en estos momentos de muy 
dudoso éxito, tanto si el empréstito- 
fuera nacional como extranjero. 
Gran parte del capital español ha emi 
grado y difícilmente respondería al 
llamamiento del Gobierno.

El empréstito en el extranjero ven­
dría a gravar el problema moneta­
rio.

Otro remedio es el aumento de los 
impuestos o la creación de otros nue­
vos, medida altamente impolítica y 
muy peligrosa para un régimen inci­
piente, que nadie de buena fé podría 
aconsejar a los actuales gobernan­
tes, y del que se resentirían grave­
mente las industrias y toda la econo­
mía nacional, ya muy quebrantada

i queda por último la inflación de 
la circulación fiduciaria a la que pa­
rece apunta el nuevo reglamento de 
ordenación bancaria. Esto podría ser 
un remedio, pero tiene un peligro 
que es el siguiente. Al exigir el au­
mento de la circulación sin el aumen­
to proporcional de reservas oro ál 
solo fin de obligar al Banco de Es­
paña a la pignoración de nueva deu­
da que se emita, determinará una 
fuerte conmoción que noe podría lle­
var a un estado muy parecido a lo 
que pasó en Francia en 1923-2^, cuan 
do la caída del franco,

, SI el pánico no se produjera no se­
ría forzoso que trajera una reduc­
ción de la garantía oro, porque los 
billetes no quedan en manos de *os 
particulares, sino que por uno u otro 
conducto, y descontadas las necesi­
dades particulares de tesorería de Ch- 
da uno, vuelven siempre al Banco de 
España. Prueba de ello es lo que es­
tá pasando hace más de un mes, qué 
apeear de ser .continua la baja de la 
peseta con relación al patrón oro, y 
aumentar la cuenta de tesorería en el 
Banco de España, la circulación fi­
duciaria que llegó hace pocas sema­
nas a pasar de 5.300 millones en es­
tos momentos no llega a los 5.000 mi-’ 
llonog. ■ •
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La situación es grave, pero la me­
dicina es específica y de éxito segu­
ro; es solo cuestión de que el Go­
bierno consiga obtener la confianza 
del mercado interior y exterior por 
medio de una política de altura, se­
ria, justa y de respeto a las creencias, 
la propiedad y a la riqueza, imponien­
do con toda energía y constancia el 
imperio efectivo del orden y de la ley.

Es un problema político de autori­
dad el que puede encauzar el pavoro­
so i roblema económico. En manost 
del Gobierno está el que se encauce 
en uno u otro sentido, no perdiendo 
de vista que la Hacienda Española es 
hoy en día do las más saneadas de 
Europa.

P. S.

El voto y la mujer
Lectora amable: Cualesquiera que 

sea tu posición y estado, vas a ser lla­
mada a votar. Quizás por nacer entre­
lazado con otros artículos abssurdos y 
rechazables de nuestra flamante Cons­
titución .hayas atribuido al privilegio 
de poder acudir a los comicios, ,scasa 
importancia, o lo hayas despreciado co­
mo una innovación incompatible con la 
vida recogida de toda mujer honesta. Y 
sin embargo, a ninguna tanto como a 
esta última, por honrada y por católi 
cu interesa conocer el verd tdero senti­
do del derecho de Sufragio.

Pese a los criterios actuales do gc- 
bernantes, sectarios y laicos, el peder 
emana DE DIOS que es el Autor de 
todo lo creado, de cuya generosa mano 
recibe el Estado la soberanía que dis­
tribuye en partes,no por pequeñas des­
preciables, entre los individuos que lo 
integran, para que la administren por 
medio del sufragio. El voto pues, lecto­
ra amiga, es algo que ha de moixeer 
muy particularmente tu atención y pa­
ra que te convenzas de esta verdad voy 
a permitirme hacerte algunas reflexio­
nes.

Ante todo te diré que es deber muy 
grave el que tienes, de votar, y espe­
ro, qde ninguna de mis lectoras dejará 
en el momento propicio de acudir a las 
urnas por las siguientes razones I / 
Porque una sola abstención, la tuya ñor 
ejemplo, puede decidir la uerte en fa­
vor del enemiga; "í." Porque de un sóío 
voto, depende muchas veces el triunfo 
de un candidato católico, y si no se lo 
das, has abusado de un derecho que no 
tenías: has destruido por tu cobardía, 
indolencia, capricho o terquedad el 
bienestar de la colectividad. 3.* Porque 
aunque nada ha dicho aun públicany?n- 
te la Autoridad eclesiástica sobre las 
obligaciones que con la aplicación de 
este nuevo artíc ilo de la Constitución 
contrae con Dios y con sus semejantes 
la riuit'V. es indudable que en cuanto 
al ó ber de acudir todas y ceda una a 
emitir su voto, le encaja perfectamen­
te lo que sobre esta materia han -'icho 
los Prelados ¡íspañoles a los hombros : 
que la abstención puede llegar a ser pe­
cado grave.

¿Cómo emitirás legitimara *nte tu v< - 
to? Teniendo presentes dos cosas: la 
primera que no te es lícito venderlo, 
porque el voto es ia manif-stigj'-a ex­
terior de ia conciencia, y la conccncia, 
si es honrada, no se vend *, Gomo no se 
vende el honor, i a scgun la. que no de­
bes claudicar ni ceder ante compromi­
sos .exigencias, úplieas o amenazas 
que sean contrarias a tu ^ana opinión 
de católica que por algo el voto es el 
Ubre ejercicio de un deber de ciudada­
nía y per ser libi-e nadie tiene derecho 
a violentarlo. Quizás tropieces con d:- 
ficrdtndes, quizás te aguarden contra­
riedades y disgustos, pero ¿quien no 
rovo que luchar y padecer más de una 
vez. en aras del eumpiimxmto de! de­
ber? Al fin de cneatas, nadie cómo la 
mujer, sabe, cuando quiere, solucionar 
conflictos, al parecer irremediíxbles se­
gún aquel antiguo refrán francés cu­
yo sentido recoje la frase siguiente. 
“A da consecución del fin que se propc- 
ne la mujer, no se opone Dios".

. A convencerte1 pues, lectora amiga.

del nueVo deber qué1-té há sido impm-s- 
to; a empaparte de la wivftdax); a re­
solverte a poner en práctica estos po­
bres consejos a fin de saber extraer de 
esta y de tantas sorpresas como nos 
aguardan, sean agradables o contrarias 
a nuestro gusto e inclinación, siempre 
un motivo para trabajar varonilmente 
por la defensa y la propagación del Ca­
tolicismo en nuestra amada España. 
Si tu pones de tu parte todo lo expues­
to en estas cortas cuartillas, vencerá la 
buena causa, porque Dios se encargará 
de suplir todo lo demás.

Lbm wvjer es^cAnla
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\ Pubücnrem no fa gaire en les co- 
’ Jumnes dei benemérit periódic «Co­
i rreó de Mallorca» un solt que deia 
j així: «De Sineu. La campar ya^ an ti - 
I jesuítica «Se publica i reparteix dins 

tiiueu i pobles veinats un periódic 
setmanari, «bilingüe anti-caciquil».

Quan ens donaren la noticia nos 
alegraren! pensant tendriem un «fo­
co» de cultura, i ha reüultat esser un 
«foco» d‘odis.

Tenim a la vista el nombre sisé. 
L'article primer La mujer y loa je- 
suitas», no pareix méa que un resum 
de tota la campanya enverinada dia- 
bólicanient contra ela jesuítas sortida 
demunt >periodicuchos» calumnia- 
dors.

La tasca deis jesuítes és «malograr 
hombres» i «inutilizar al ser huma­
no». La moral que ensenyen «un 
montón de reglas estúpidas». Recor- 
da «la incapacidad intelectual de la 
Orden», i que «rebaja los grados de 
religiosidad», etc.

De manera que, segons «El Repu­
blicano», els jehuites: Primer, rebai- 
xen la jeligiositat; ^egon, son uns 
curts de gambab; tercé, ensenyen 
una moral que és un caramull de re­
gles tstúpide?; i quart, inutilissen els 
homes.

Quatre aflrmacions gravissimes que 
! demostren un desconeixement com- 
' piel de 1‘Orde que mes honra a Es­
, panya, i que ha enallit dins tot or- 
i dre, moral i intel-lectual especial- 

ment, a multitud d‘espimyol$; que, 
amb los seus tstudis fondos i beu 
raonat», ba assolit en el camp de les ! 
ciencias, els primees Hocs:en8 basta 
recordar ti pedagog P. Ruiz Amado, 
al químic P. Vitoria, 1‘astrónom, P. 
Rodé3, i rObservatorí del Ebro; que, 
amb l‘cxempla?itat heróica de vida 
religiosa, ha aconseguit donar a Ma­
llorca a San Alonso Rodríguez.

Qaafre aflrmacions que son quatre 
calumnies gravissimes, que demos- 
irt n un odi plebéu i vergonyos.

S.»
Fins aqui el nostre solt I aquest 

iTiiuicent, encara que intencionat solt, 
va fer que es detpreDgués de 1‘ebu- 
llieió d'odis que nosaltres assenyala- 
vem no a befarada dlncompreasirr 
apassionada, en el número següent, o 
tia en t i seté, «d'El Republicano».

Segurament que n‘hi haguts que 
han extranyat que no contestassim a 
aquell ar ieb -rpileg. Peró tenim 
massa pretents unas paraules d‘un 

í deis més emiuents peasudors de l‘hu- 
manitat, quan deia: «no vulgeu dis­
cutir amb tontos o a pasUouats, pen­
que si les venqeu no guanyareu hon­
ra, i sí quedan venduta aoaramuUereu 
ignominia». No obstant no podem 
menos de ronte.-ta'* penque seria no 
fer tas d'iu-táucies amigablement 

' imporfunadores^
* *

i ^Creieu que «El Republicano con- 
tettai amb un ar i -le serio convidant 
nos a que proveas) m les nostr«-s afir- ! 
mac’nt s i. per la seva p'rt. «dp'au- ■ 

. laiit proves contrarié.-? Mult ei.fora ; । d‘aixo, d‘i.^: «después de coger con i 
; pímas los insu! os qu“ contiene el : 

escrito de «El Correo* y de tirarlos 
al cajón de la basura*..., afegia «El 

.Republicano» tiene su itinerario y 
su horario y per lo lauto no ha do es­
tar a merced de cualquiera que bus­
que armar camorra».

I cita a Ortega Gasset (José) «cuan­
do se ocupa de la novela de Pérez de 
Ayala A. M. D. G.» que tant de baru­
llo ha mogut aquesta dies.

I després ja surt de botador no vol- 
guent ocupar-se de cap de les aürma- 
cions que ii retreiem, i vulguent ase­
gurar fermement la que feia respecte 
a la agresivitat de 1‘Orde, i que nol- 
tros per compassió ni mencionarem 
en nostre solt.

* *
«El Republicano» tot aturcllat aga- 

fá unes piosses per contestar-nos, 
pensánt embrutarse els dits, i fen bé 
agafar-les, pero en lo que no es flxa, 
és que lo que embruta va del nostre 
solt eren les aflrmacions «d‘El Re­
publicano», i que noltros, per demos­
trar que tal era ell, copiarem.

No deiem més que les tais aflrma­
cions demostraven un desconeixe- 
ment complet de 1‘Orde que més 
honra a Espanya; i aquesta atirmació 
nostra no embruteix gens. Més ara 
hem de dir completant el nostre pen- 
sament que «El Republicano» té un 
desconeixement de lo bo de 1‘Orde i 
una recerca de lo apassionat que s‘ha 
dít contra els jesuítes. I aixó fa que 
jamai pugui judicar acertadement

Diguerem, i repetim que les quatre 
aflrmacions d‘«EI Republicano» de­
mostraven un odi plebéu i vergo- 
nyós. I aixó, per torta que sia s‘ex- 
pressió, tampoc embruteix gens, ans 
és s’expressió ajustada a la realitat. 
Es un odi plebéu perque no raona 
cap de’ les aflrmacions; i, es vergo- 
nyós perque tota persona no apassio- 
nada jamai cobrará un odi fakat de 
motius solide i vertadés.

També diguerem que eran calum­
nias, i ho tornam .suscriure. Y poe 
importa que N‘Orte^a i Gasset —si es 
veritaf que ho digui—, afirmi lo con- 
trari de lo que han aflrmat i provat 
multitud de sabia espanyols i extran- 
gers. Aixo sois prova ia parcialitat 
de judici d‘ ■ El Republicano.»

Ademes, diguent que Partióle 
d‘ «El Republicano* no nos pareixía 
més que un resum de tota la cam- 
panya enverinada diabólicament, 
sortida demunt «periodicuciios» ca- 
lumniadors, deiem una veritst per­
que realment si se havia de fer un 
resum de aquestacampanya, el d* «El 
Republicano» podiia presentarse al 
concurs.

# « ’ '
En cuant a la «incapacidad intelec­

tual de la Orden», que diu que no es 
original sen, i que noltros per fer-ho 
notar posarem de vant «recorda», per 
no dir que ho copiava, lecul'í aquest 
solt que pubiiette la Prensa el 29 
d‘cctubre: «Madrid, 28. LTnstitutCa- 
tólic d'Arts i Industries, que actuava 
sota la di recrió deis Jesuítes i en 
e.*pecial del P. Pérez del Pulgar, ha 
estat trasladat a Lieja, en combir a­
ció amb PInstitut Gaume, que, amb 
el reconeixement de tota el? estudia 
efectuáis, els seus alumnes podrán 
obtenir el titol oficial d'enginyer 
bflga, de vali ieza universal.

Cap a Lieja han sortit una GOeatu- 
diana espanyols, que tendrán un ré- 
gim eemblant al de Residencia d‘Es- 
tudiants.»

Convé que «El Republicano» que 
vo! actuar dúntelectual ho tengui en 
cartera, per no pegar sopegades, que 
Ii fan bodr la careta de íletrut amb 
que es voi presentar al públio igno- 
rant.

* * ■ । ■ .
«El Republicano» s‘ha desfet amb 

una. indignació de pii cipiant, vol- 
guent donar a ooneúer a «Correo* la 
campanya contra els jesuítes. Ce?te- 
ment que ni «Correo» ni el que su-1- 
criu iiewitavom qu* en< m ^trá« 
aquesta campanya. «El Republicmo*, 

mb tó pt-dar'tv-e. diu: «Voilá* ova 
tro botones de muesira. «Y no noces- 
sitam tais botones». Sab- m bé d‘ou 
surten, i aixó ens fa recordar aque­
llos páranles que Raimes escrigué, 
parlant precisament del jesuítes: «Al 
voler formar concepto sobre el mérit 
i conducta d‘un home, és expedient 
moltes vegades segur, per a decidir­

se, el preguntar qui son el seus ini- 
mics.» (Prot. T. III, c. XLVI.) ,

Sabem que aquesta campanya té 
arrels llunyanes dins PHistoria, i 
per aixó compren* m que surtí «El 
Republicano» amb aqueta «bríos». Ja 
Pany 1635 fou imprés un llibre titu- 
lat «Secreta mónita, aeu arcana so- 
cietatis», que el seu autor fingí hayer 
trobat dins un convent de capuchins 
de Paderbon.

Y, «Fray Lazo», per exemple, 
anuncia i publica amb tó victoriós 
aquest «Tratado de las cosas íntimas 
de la Compañía de Jesús.»

Peró no hi ha cap persona de 
ciencia histórica séria que doni cré- 
dit a aquesta obra. (Vegís C. Cantu: 
Hist. Uni». T. 8,c. XX.)

Y, desgracíadamont, se fa us d‘a- 
quest «libelucho», encara que per 
molts un us de mala fe perque no pot 
esser per ignorancia.

# *
Sogóns noticias, la Redaeoió d‘ «El 

Republicano*, té per inspirador?, a 
més de «El Crisol», a «La Calle» i a 
«Fray Lazo.» Ho lamentara per ells i 
pels seus lectora.

SUETONI.
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Al clausurarse una serie de confe­

rencias celebradas en Budapest, el con­
de Klebelsberg, ministro de Instruc­
ción publica, hizo interesantísimas de­
claraciones. Dirigió, en primer lugar, 
una mirada retrospectiva a la cultura 
húngai'd, cuyas bases fueron puestas 
por la Iglesia católica y sus Ordenes 
religiosas. La nación húngara, dijo el 
ministro, es en este punto estricta­
mente tradicionalista. No queremos un 
radicalismo que rompe el pasado y ol­
vida las tradiciones. El objeto de nues­
tros esfuerzos, empleados en el desa­
rrollo de las- tradiciones históricas de 
Hungría, no es una revolución, sino 
una evolución.

Estos principios han impuesto al mi­
nistro de Instrucción pública de Hun­
gría la obligación de apoyar a las Or­
denes religiosas. Después del derrum­
bamiento del Imperio, gran parte de 
las Ordenes religiosas húngaras han 
perdido su casa madre. Por esto, se han 
tenido que. construir casa-madres para 
las Hijas de la Misericordia, las /?e- 
den turistas, las Dominicas, las Hijas 
del Salcadur. Como las estadísticas re­
velaron una crecida mortalidad entre 
las religiosas, se procuró indagar las 
causas. Creían muchos que esta morta­
lidad era debida únicamente al severo 
régimen de vida llevado por las reli­
giosas; pero se llegó a la conclusión 
de que obedecía a las pésimas habita­
ciones en que vivían, que no reunían 
ninguna condición desde el punto de 
vista higiénico.

He creído un deber mío, dijo el mi­
nistro. poner fin a este intolerable es­
tado de cosas, conservando, sin embar­
go. a las religiosas en sus escuelas. 
Desde que estamos en el Poder hemos 
fundado escuelas para las Ordenes re­
ligiosas católicas por valor de siete 
millones de pengoes. Como las religio­
sas tienen actualmente, no solamente 
escuelas de enseñanza primaria y se­
cundaria sino escuelas normales y li­
ceos para señoritas, era necesario to­
mar las medidas oportunás para que 
estas Ordenes religiosas tuviesen a su 
disposición o] personal suficiente, re­
gularmente habilitado.

Si paso revista al trabajo realizado 
por las Ordenes religiosas ra‘álicae - 
cont’nuó el m nistro de Instrucción 
nr’-'íca -di-ho declarar, como ob=orva- 
dor irnnarc’al v severo que * • ’ C' vl ■- 
nes r-’if desde hf'-e "lu­
cho fl--’-^ 1 h" •" de la b '”!- 
gara C'uiudc á" han nasv ’o dm" 

‘en el Gobd "no vo uno pasar delante 
"las e‘,opran"as v vu rmp «o acumulan 
en sus espaldas las desilusiones. Se ven 
las cosas de otra manera y se tienen 
otros criterios para hacer el balance
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